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l á A D E N T I C I N A - M O B E N O , es un excelente remedio para combatir todas las afeccioües del estómago j vientre eu los niños. I Í A . D E N T I C I N A - M O K E W O 
es un heroico remedio para combatir todos los accidentes peligrosos de la dentición. Es tan agradable al paladar como la leche, razón por la que, los niños la toman con verdadero 
placer. I Í A D E X T I C I N A - M O B E K ' O cura los VÓMITOS J DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, haciendo reaparecer la BABA; su ­
prime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. 

J L A D E N T I C I N A - M O E E W O NUTRE Y FORTIFICA á los niños, permitiendo el uso de la misma uua alimentación reparadora, que sin este eficaz medicamento no podrían so­
portarla los estómagos debilitados. —Para su administración sujetarse á la instrucción que acompaña á cada frasco.—Como garant ía , exigir mi firma y rúbrica eulas etiquetas y g a r -
gantillos de los frascos.—-Se halla de venta en la Farmacia de su autor, J . MORENO LOPEZ, PLAZA DE CAMACHO, NUMERO 2 6 , M U R C I A . 

P B E C I O D E L . F R A S C O , 6 B E A 1 . E N 
De venta en la farmacia de s u a n t o r J. Moreno,Plaza de Camacho, n ú m . 26, Murcia.—Cartagena: Droguerias d e D . A n t o n i o Gomez,Puerta deMurcia, 26, de D.Gregorio Brio 

Manuel 
Maestre. 

Drogueria de 
L O R . X J U J J O Z Í ^-'ITIAJJ.URJ.í*. xijujíiiia. JJ. J^IX\I\JIÍX\J V X I Í . — V ^ O I A L Í . I . » . 4LOÍVAV/X *JITVM.JL.—UVFJI. V.^ X». V»W* OWJJ.V/Í leas: D. José 

Briones.—San Javier: D. Antonio Conesa.—Pacheco: Sres. Bastida Hermanos.—Alicante: Drogueria de los Sres. Pinol Hermanos, Princesa 8.—Orihuela: Farmacia del Va­
llét.—^Torrevieja: Drogueria de D. Ferxnin Blasco.—Almoradi: Farmacia de D. Ricardo Herrera.—Albatera: D. José Soler. .̂̂ .̂  
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E l tener que dedicar nuestra aten­

ción en estos dias pasados, á los asun­
tos políticos de la localidad, relacio­
nados con las próximas elecciones 
municipales, nos ba liecho abrir un 
paréntesis en esta seiíe de cartas 
abiertas, inauguradas con el propósi­
to de enterar a V. E . de lo que pasa 
eu esta Delegaeion de Hacienda y de 
la gestión del aotual Delegado señor 
P e n e r . 

¡Buona está también la política en 
Murcia y au provincia, Excmo. Sr.! En 
no pocos casos, lasinvestiduras popula­
res que deberían otorgarse como pre­
mio á las virtudes cívicas, al talento, 
al patriotismo, sirven para ocultar da-
tontaciones al Estado. Quizás en oca­
sión no lejana, expongamos en la pico­
ta á la alta consideración do V. E . los 
nombres y circunstancias do algunos 
do esos detentadores, entro los cuales 
figura algún novel reprosontanto de 
la nación. 

Pero disgresiones aparte, como no 
es este por ahora el objeto de las pre­
sentes epístolas, dejamos este toma 
para mejor ocasión y entramos de lle­
no eu el asunto que las motiva. 

A los pocos días do encontrarse en 
esta el Delegado Sr . Fer re r , y en la 
confianza de que encontrarían eco 
nuestras manifestaciones en el espíri­
t u de justicia quo le suponíamos, hu­
bimos de exponerlo que en la época 
en quo funcionaban las Adminis t ra­
ciones de Bienes del Estado y poste­
riormente en la de su antecesor señor 
Balaciart, so habian verificado ciertas 
correrías con motivo de dotorminadas 
denuncias sobre exceso de cabida en 
fincas enagenadas por el Estado, en 
los términos de Cartagena y La Union 
y cuya cuantía alcanzaba á algunos 
millones de pesetas. 

Nuestras excitaciones sobre oste 
part icular , oomo sobre tantos otros, 
se perdieron en el vacío: y el Sr. P e ­
r re r en vez de depurar lo que sobre 
el mismo hubiese, llamando á la vista 
los expedientes y ordenando la tra­
mitación inmediata do los mismos o l a 
efeatívidad de las responsabilidades, 
puesto que se trataba de grandes 
agios, aparece unido como en nuestra 
anterior decíamos oon ol que pudie­
ra resultar responsable, el cual se 
convierte cerca de dicho funcionario 
en una ospecie de Mefistófelos que lo 
arrastra al culto do uno do los ene­
migos dol alma, según la Doctrina 
Cristiana y el más peligroso segura-
monte de todos ellos: y como conse­
cuencia do este lazo oon quo el pecado 
los une, quedan en el mayor olvido 
tanta prevaricación y tanto abuso ad­
ministrativo, con gravísimo perjuicio 
do los iutereses lesionados, dejándose 
de tramitar el gran número de expe­
dientes que en la Sección do Propie­
dades existen, para que no resalten y 
pantentizen la enormidad de las faltas 
sometidas. 

Y por si no fueran bastantes estos 
hechos,quo do depurarse eausarianho-
i ror y escándalo, se trata -de devol­
ver la fianza del dicho ex-Administra­
dor de Bienes, cuando contra la mis­
ma hay formulada denuncia, por res­
ponder aquella á responsabilidades que 

hay necesidad de depurar tanto en su 
administración como en su gestión 
investigadora. 

¿Y t o d o por qué, Exorno. Sr.? Por 
esa influencia maléfica, que según pú« 
blíca Voz y famaojerce el ox-Adminis­
trador sobre el Delegado, y en vi r tud 
do la cual, pudieran intervenir do un 
modo decisivo en el ánimo de este 
úl t imo, ciertas sacerdotisas á las cua­
les so cree ciipaces de vendor por un 
medio más práctico, favores que ellas 
pueden á su vez obtener, medíante la 
influencia de sus atractivos. 

Una verdadera inspección en la 
cual nosotros no tendríamos inconve­
niente en mostrarnos parte, en pro de , 
los intereses del Estado y do los noj 
menos respetables de los eontribu-! 
yentes perjudicados, soría el único 
medio de poner de manifiesto ante la 
opinión los escandalosos hechos quo 
se hallan envueltos eu el gran núme­
ro de expodientes quo en la Delega­
ción existen. 

De otra manera continuará el abuso 
eontra el que ya há tiompo venimos 
clamando, sin obtener resultado al­
guno: y continuarán burlándoses sus 
autores do toda claso do denuncia y 
excitaciones. 

E n manos de V. E . está evitar la 
eontínuacíon de la impunidad, del 
perjuicio y del agravio, y de la rec­
t i tud y celo do V. E . en favor do los 
intereses cuya más alta custodia le 
está encomendada, esperan los perju­
dicados y espera la opinión, que se 
haga la luz primero y quo brillo la 
justicia despuós. 

BI "cliantage,, 
per iodís t ico . 

Ahora que tanto se habla del «ehan-
tage» periodístico y quo la Asocia­
ción de la P rensado Madrid, volvien­
do por el honor de la profesión, se dis­
pone á adoptar enérgicas medidas con­
tra los que la deshonran con actos in­
dignos, «roemos do gran oportunidad 
la reproducción del siguiente artículo 
que con ©l título «Un retrato», ha i n ­
sertado «La Publicidad» do Bareelo­
na y dice así: 

«En otro tiompo había en Londres 
periódicos do chantage m u y desver­
gonzados y una prensa pornográfica, 
A cuyo lado, los do esta índole que se 
>ublican en España serían tan mora-

'. es oomo las fábulas do Samt niego. 
Esto ocurría en tiempo no m u y le­

jano, bajo el reinado de S. M. Victo­
ria I, por los años da 1840; los ancia­
nos ingleses lo recuerdan aúu. 

Al principio de la enfermedad al 
público inglés le íaltó resolución, do-
jó que el mal tomara incremento y 
eon qué rapidez lo hizo. E l chantage 
era una profesión como otra cualquie­
ra; dos periódicos en espeoíal, «El Si­
glo» y «El Satírico» lo praoticaban 
gasi al descubierto. 
.. E ra un comercio quo habian mon­
tado y funcionaba con la misma re­
gularidad quo una morcoiía modelo. 

Los artículos de difamación ataca­
ban á todo el mundo; ni las mujeres, i 

ni los militaras, ni los personajes ofi­
ciales, ni los cortesanos se libraban de 
la asquerosa baba de aquellos malva­
dos. 

Cuando el artículo estaba compues­
to, el diario enviaba las pruebas á la 
porsona atacada, acompañándolas oon 
una cuentecíta j dos palabras de ex­
plicación. E n la cuonta iba el prooio 
del artículo, calculado según los re ­
cursos de la víctima; la explicación 
lo enteraba de que el artículo soría 
suprimido si pagaba la ouenta. Toma 
y daca. 

Casi siempre la víctima pagaba; 
sin embargo, el secreto se sabia al 
cabo de algún tiompo; así el públioo 
sa enteró al fiu de que algunos artí­
culos fueron pagados muy caros,hasta 
en veinte mil duros. «Él Siglo» co­
bró la cuonta mayor, veinticinco mil 
posoa por uu artículo que atacaba á 
varios personajes. 

Los irascibles tomaban un garrote 
y so presentaban en la redacción dol 
periódico; pero inútí lmonte pregun­
taban por el director, el famoso West -
maeott; siempre estaba invisible. No 
había mas romedio que vigilar sus 
entradas y salidas, y así lo hacían; al 
cabo de algún tiompo "Westmacott fué 
el hombre que más palizas había re­
cibido de toda la Q-ran Bretaña; mas 
así y todo se aguantaba firme, por­
quo era muoho el dinero quo ganaba. 
Rascábase y vuelta á empezar. 

Su concurrente de «El Satírico» se 
llamaba Q-regory, y era famoso oomo 
maestro cantor y como gastrónomo. 
Tenia un cocinero muy bueno y daba 
excelentes comidas, á las ouales dicen 
las memorias de aquel t iempo que á 
veces asistían muehas personas distin­
guidas. 

Sin embargo, las palizas que p u e ­
den soportar u»as espaldas tienen fi­
nalmente un límite, aunque estén 
acostumbradas al palo. WestmaGoLt 
acabó por no poder mas; en cuanto 
ponía el pié en la calle, tunda. Todo el 
mundo estaba contra él. 

Un día, mientras le vapuleaba el 
padre de una de sus víctimas, i^asó 
una pareja de polizontes. "Westmacott 
X.>ídió auxilio, pero la policía sabia do 
sobras quién era él, y la pareja pasó 
de largo oomo si nada hubiese visto. 
Tuvo el atrevimiento de acudir á los 
tribunales, y los jueces encontraron 
un medio para negarle sn apoyo. Gol-
pos, procesos, multas, llovían oomo 
granizada veraniega sobre el infeliz 
"Westmacott; su oficio ya no era lucra­
tivo. Este canalla desapareció un día 
y oon él murió su diario. 

Q-regory, el hombre do las comidas, 
fué suprimido por el duque de Bruns­
wick, un buon soñor que llevaba 
pelucas azules, de oolor azul oeleste. 
«El Satírico» publicó artíoulos indo-
oontos contra esto original personaje. 
E l duquo lo persiguió; Qrege ry se es­
condió, y el duque prometió una bue­
na recompensa á quien lo descubriera. 
F u é encontrado en un armario, cerra­
do oon llave; fué preso, y por su serie 
de artículos los tribunales le condena­
ron á una serio do mosos do prisión, 
quo cumplió con los crimínales vul -
garoa, y ya se sabo quo en Ing la te r ra 
se los trata con dureza. 

Otros periódieos, s incaer enol c7¿«?l-
tage, atacaban á las personas con la 
misma víolensia y grosería quo «El 
Siglo» y «El Satírico». E l público in­
glés no quiso tolerarlo más tiompo, y 
lo quo pasó ontonces muestra la pro­
funda verdad do las palabras que dioo 
un personaje de Ibsen: «No son los 
redactores, sino los suscritores quie­
nes dir igen un diario.» 

Los díaiios quo injuriaban hoy á 
Fulano, mañaua á Zutano, habían oo­

menzado ganando mueho diner o; pero 
los suscritores, bajo la presión de la 
opinión pública, fueron dándose de 
baja. Y como los procesos y multas 
continuaban lloviendo, la cuenta salió 
u n poquito desigual. 

En España los periódicos de esta 
Índole son comprados por las perso­
nas gue se indignan leyéndolos. No 
t ienen siquiera la fuerza do voluntad 
dono leerlos, pero se dan el gusto de 
poner ol gri to en el ciólo y decir: 
«¡Quo esto ocurra on una naeion civi­
lizada! ¡Sólo eu España so ven estas 
cosas!» 

Pues en Ingla ter ra se ha visto peor, 
mucho peor, poro el pueblo ha sabido 
poner romedio al mal.» 

D e s d e M a d r i d 

Sr. Director dol HI5RA.LDO DB MURCIA. 

N O T A P O L Í T I C A 
A medida que se aproxima la aper­

tura do las Cortes se acentúan mas y 
mas las corrientes de luaha y disgus­
to que existen entre los elementos 
ministeriales. 

Los elementos do Pídal y Polavioja, 
inteligenciados por completo para dar 
la batalla á los do Silvela, confian en 
el triunfo dado ol apoyo con que 
cuentan en determinadas regiones. 

Los silvelistas quo no desconocen 
esto apoyo, p u i s con él l legaron al 
poder, sa refuerzan con los elementos 
del Santo Sepulcro y gamacistas, que 
no seria extraño se uniesen en no loja­
no día para formar uu poderoso par ­
tido conservador, y á este objeto se 
habla de ciertas conferencias celebra­
das en oasa del Duque do Tetuán an ­
tes de su salida á la conferencia del 
desarme. 

La mas impor tan te de las celebra­
das os la referente á la del general 
"Weyler oon el duquo. 

Los amigos do esto confiesan que 
ambos so hallan do oomploto acuerdo. 

E l único punto dudoso dicen que 
es la actitud de "Waylor en el caso do 
quo el duque se una á Silvela, pero 
hasta so croo que lo seguiría tambion, 
sust i tuyendo ontonces á Polavieja. 

Esperamos puos, la aper tura do Cor­
tos en donde se pondrán de manifies­
to todas estas intr igas y el pais juzga­
rá de la posibilidad de tanta regone­
racion cacareada. 

L O Q U E D I C E S A G A S T A 
Mo ha dicho Sagasta que Vil laver­

de carece de plan do Haoienda, que 
por eso vá tanteando la ouestion, y 
como ésta se presenta erizada do difi­
cultades, no acaba el ministro do dar, 
con el verdadero rumbo. 

Da ahí—ha añadido Sagasta — laa 
reservas de Villaverdo, su situación 
violenta, negando siempre los propó­
sitos que lo a t r ibuyen íos poriódicos' 
eoonómÍGOs, cuando ve quo la opinión" 
los rechaza. 

L A S C O R T E S 
Ha declarado el ministro de la Q-o­

bernacion que el día 1." de Jun io reu­
nirá ol Sr. Silvela en la Presidencia á 
las mayorías del Senado y Congreso. 

Eu dicha reunión después del dis­
curso del jefo del gobierno se hará 
la dosiguaoin do las personas quo han 
de constituir las mesas en ambas Cá­

maras. 
EL MENSAJE 

El Sr. Silvela se ocupa actualmen­
te en la redacion del mensaje de la 
corona que ha de leerse el día do la 
aper tura do las Cortos. 

H a y espeotaoién por conooer el do­

cumento al que se concede extraordi­
naria importaacia política. 

Sin embargo, no será loido en Con­
sojo de Ministros hasta pocos días aa­
tes de la reunión de Cortos. 

¡BUEN RETRATO! 
Oon motivo de haberse presentado 

en algunos pueblos de Ext remadura 
la plaga do la langosta y haber pedi­
do aquella región auxilios ai gobier­
no, celebraron una conferencia el mi­
nistro de la Guerra y el comandante 
geueral del pr imer cuerpo de ejército, 
al oual cuerpo de ejército pertenece 
Ex t remadura . 

Polavioja y J iménez Castellanos 
acordaron enviar 8.000 hombres do di­
cho cuerpo de ejército para ayudar i 
los trabajos de extinción do la plaga; 
pero al propio tiempo É>O pidió que las 
Díputaoiouos de Badajoz y Uáoeres y 
los ayuntamientos do los pueblos ea 
cuyoa Lénuíuos so lia presouladu la 
langosta, facilitaran alguuos fondos 
para mejorar la alimeutacioa de los 
soldados encargados do exterminarla 
y para compenaar el deterioro de les 
uniformes de los mismos. 

Lus interesados han contestado que 
aquellas corporaciones no tionen u a 
céntimo, por haberse gastado todo el 
dinero on las últ imas elocoiones de 
diputados á Cortes para sacar t r iun-
fautes á los diputados ministeriales y 
oncasiílades. 

Eu vista de esta expresiva contes­
tación, Polavieja y J imenoa Castella­
nos han rosuelte quo no vaya á E x ­
tremadura oou el objeto dicho ni u a 
soldado. ; 

El Corresponsal 
11 de Mayo. 

12 de Mayo 

G O D O Y 
F u é D . Manuel Godoy y Atvaroz de 

Faria, príncipe de U Paz, duqua ds A l ­
cudia, de Beasano y de Sueca, coman­

dante de guardias de 
Corps, c a b a l l e r o del 
Toisón da Oro y otras 
muchas cosas, con cuya 

^enumeración acaso lle-
uariatnosuna columna 
de este periódico, uno 
do los muchos seres de 
humilde condición que 
por haber sabido con­
quistarse, bien por su 

astucia, bien por sus prendas persona­
les, el afjcto do una testa coronada, l l e ­
garon á ocupar olevadísimos puestos eu 
la gobernación de un estado. 

Cómo y porqué el mencionado favori­
to se elevó desde el modestísimo pueste 
do guardia de Corps hasta el cargo de 
primer ministro de la Corona, todos lo 
sabemos por ser bieu conocidos de las 
generaciones vivíeut s, los hechos h i s ­
tóricos que so desarrollaron en España 
durante la primera decada dsl s iglo XIX 
por cuya razón no nos detendremos ni 
aún para mencionarlos sumariamente; 
pero si diremos que Godoy no caréela 
de talento, ni de condicianes para sor 
U ü buen estadista, como lo demostró 
realizando bienhechoras reformas y 
proyectando otras, y que muchos de los 
males que por eutóuces sufrió la patria 
y que lo achacaron á él, uo fuoron obra 
suya y manos debidos á sus torpezas y 
;*mbiciones; más como ora general el 
odio que iuspiraba, todos íos males 


